












billetes de tren y de avión.

También en China hay sistemas de reconocimiento 
facial en las puertas de algunas escuelas para combatir 
el absentismo escolar y una compañía de transporte de 
Shanghái pretende equipar su �ota de autobuses con 
un sistema de reconocimiento facial capaz de detectar 
la fatiga de los conductores. Este tipo de sistemas 
incluso se utilizan para evitar el malgasto de papel 
higiénico en los baños públicos del Templo del Cielo en 
Pekín. Una máquina escanea el rostro del usuario, le 
dispensa un trozo de papel higiénico de 60 centímetros 
de longitud y no le permite volver a usar más hasta que 
han pasado nueve minutos.

Frente a usos más polémicos o con una �nalidad no tan 
lícita, esta tecnología también podría tener efectos 
positivos en la sociedad. Por ejemplo, a la hora de 
encontrar a desaparecidos. Solo en Europa desaparecen 
cada año aproximadamente 250.000 menores, según 
datos de la ONG Missing Children Europe. El año 
pasado la policía de Nueva Delhi utilizó esta tecnología 
para encontrar a más de 3.000 niños desaparecidos, 
según The Independent. Además, la policía de Boston 

logró arrestar a los dos terroristas que atentaron en 
2013 durante la maratón de Boston, en buena parte, 
gracias a programas de reconocimiento facial y desde 
el Instituto Nacional de Investigación del Genoma 
Humano están utilizando estas técnicas para detectar 
algunas enfermedades genéticas raras.

Pero garantizar un buen uso de esta herramienta es 
imposible, según señalan ambos expertos. “La experi-
encia en estos años ha demostrado que las empresas 
sobrepasan todas las líneas rojas y si pueden hacer 
algo porque la tecnología lo permite, lo van a hacer 
aunque sea una intromisión muy ilegítima en la privacidad 
o la intimidad de las personas”, sostiene Parra. En su 
caso, pre�ere “tener más privacidad aunque eso 
redunde en menos seguridad”: “Si tenemos que perder 
intimidad para otorgar seguridad, algo no estamos 
haciendo bien. Siempre hay otros mecanismos. Es 
evidente que si todos lleváramos una cámara encima 
grabando lo que hacemos constantemente, se redu-
cirían muchísimo todos los delitos y las infracciones y 
no haríamos nada mal, pero ¿esa es la sociedad que 
queremos tener?”.
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7� Fuente: https://elpais.com/tecnologia/2019/05/21/actualidad/1558455279_966010.html




